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C uando todo parecía en calma,
las manifestaciones populares
se extendieron por los principa-
les centros del interior de Bra-

sil, movilizando sólo el día 20 de junio a
más de 1,4millones de personas que sacu-
dieron la nación dejando a la clase políti-
ca aturdida. Las calles fueron tomadas
por la ciudadanía y la política se convirtió
en el centro de los debates y preocupa-
ción de todos los brasileños, inclusomien-
tras se celebraba la Copa Confederacio-
nes. El lema “el gigante se despertó” fue
ampliamente utilizado durante las movi-
lizaciones en referencia a un verso del
himno nacional brasileño que establece
el país como “eternamente acostado en
cuna espléndida”.
En su mayoría compuestas por jóvenes

que nunca antes habían participado en
manifestaciones políticas, movilizadas a
través de las redes sociales, una multitud
creciente en una espiral cada vezmás am-
plia y diversa ocupó los espacios públicos
agrupada en torno a la lucha inicial por la
reducción de las tarifas de transporte
público. Las autorida-
des públicas y losme-
dios de comunica-
ción intentaronmini-
mizar el potencial de
las manifestaciones,
mostrándolas como
inconsecuentesmovi-
mientos de jóvenes
de clase media alta,
poco afectados por la
tarifa del transporte
urbano para, poco
después, pasar a des-
calificarlos como ac-
tos de vandalismo y
de individualismo
anárquico. Pero más
adelante asistieron
perplejos y atemori-
zados a esta insur-
gencia de carácter
epidémico a la que se
sumaron nuevos gru-
pos de toda edad que
añadían a la deman-
da inicial una profu-
sión de reclamacio-
nes relacionadas con
los servicios públicos
brasileños.
Iniciada a partir de

la convocatoria del
Movimiento Pase Li-
bre (MPL), un grupo
que consta de 40 militantes en São Paulo
y que desde hacía mucho trabajaba en la
difusión del debate sobre el derecho al
transporte gratuito, las primeras manifes-
taciones tuvieron lugar precisamente en
São Paulo. La dureza de la policía en la
represión contra los manifestantes, un
comportamiento típico en sus incursio-
nes en las favelas y barrios obreros, termi-
nó sirviendo de fermento para espesar el
pastel de la corriente de quienes exigían
una política de seguridad más democráti-
ca. La consigna “No son los 20 céntimos,
son nuestros derechos” unificó a una ma-
sa heterogénea de manifestantes.
El comienzo del ciclo de las megamani-

festaciones estuvomarcado por la presen-
cia de más de 100.000 manifestantes, cu-
yas túnicas blancas habían iluminado el
17 de junio el centro de Río de Janeiro. El
poder desconocido de las masas dejó de
ser virtual, demostrando la fuerza de un
modelo de movilización, reticular y hori-
zontal, apartidista y plural. Un gran núme-
ro de peticiones, expresadas en carteles
hechos a mano, llenos de originalidad,
humor y crítica hacia los “poderes podri-

dos”, articuló la micropolítica de la vida
cotidiana con la elaboración colectiva de
una agenda nacional. El crecimiento de
las movilizaciones trajo también consigo
un estancamiento en las reivindicaciones
que se enfocaron en la calidad de los servi-
cios de transporte público, la salud, la edu-
cación; en la definición de las prioridades
que beneficiaban intereses individuales

en detrimento de las necesidades colecti-
vas y en la persistencia de la corrupción
en todo el sistema político. El cierre sim-
bólico de este ciclo se produjo cuando los
residentes de dos favelas de Rocinha y Vi-
digal, en la zona sur, bajaron amanifestar-
se de forma pacífica y ordenada frente a la

residencia del gobernador deRío de Janei-
ro, al que exigieron que en lugar de la pre-
vista construcción de un teleférico –que
es el modo de transporte que permite a
los turistas una visión panorámica de los
barrios marginales– los recursos se invir-
tieran en saneamiento de aguas negras.
Es imposible separar este movimiento

de alcance nacional de los megaeventos y
de las transformaciones urbanas que se

han producido. La espectacularización or-
ganizada por los medios de comunicación
y el discurso del Gobierno sobre un país
de clase media, con las ciudades pacifica-
das, capaz de insertarse en la economía
global a través de unmercado interno pu-
jante y de la atracción de inversiones para
el patrocinio de grandes acontecimientos,
han producido un factor inversamente
proporcional al deseado.
La población se manifestó siguiendo el

tirón de los partidos de laCopa, pero sepa-
ró esa promoción simbólica de los proble-
mas y necesidades de los ciudadanos, del
uso de fondos públicos para grandes in-
versiones en la renovación de estadios, de
otras reformas urbanas y de la creciente
asociación entre gobernantes y empresa-
rios en el proceso de la toma de decisio-
nes autoritarias.
La reacción de las autoridades pasó del

autismo a la justificación de los gobernan-
tes locales y regionales de la prohibición
y/o el uso de la represión indiscriminada
comomedio para la lucha contra el vanda-
lismo de las manifestaciones. El creci-
miento de las manifestaciones dio paso a
un fenómeno inusual en la política brasile-
ña: gobernantes convocados a conferen-
cias de prensa para anunciar la retirada
del aumento de los precios. Inusual fue el
hecho de hacer públicas sus acciones y
dar cuenta de su responsabilidad, en algu-
nos casos tratando de abrir la caja negra
de los contratos de concesión a las empre-
sas de transporte municipal, como suce-
dió en São Paulo, mientras que en otros

casos, como en Río
de Janeiro, intenta-
ron evitar el conoci-
miento público de
los contratos.
La hiperactiva

reacción de los tres
poderes mostró la
desorientación en la
que se encuentran.
La presidenta, inicial-
mente desfavorable a
las manifestaciones
pacíficas, terminó tra-
bajando en estrecha
colaboración con los
gobiernos locales pa-
ra facilitar la revoca-
ción de las tarifas.
También fue la pri-
mera en tomar la ini-
ciativa de recibir a
los manifestantes,
buscando soluciones
de forma errática a
las demandas popula-
res. La presidenta ter-
minó instalándose en
la reforma política
como una manera de
liberar al Gobierno
de sus alianzas con
los partidos tradi-
cionales y así poder
responder a la voz de

la calle. Los analistas políticos culpan al
presidencialismo de coalición de haber
hecho de los gobiernos del PSDB y el PT
rehenes de sus aliados conservadores en
el Congreso, haciendo imposible profun-
dizar en los cambios. Así las cosas, la con-
vocatoria de un plebiscito debe impulsar
sin duda la reforma política, pero nada ga-
rantiza que no termine en un proyecto
muy conservador.
Esta última solución no tiene en cuenta

los mecanismos de vaciamiento creciente
de la participación ni la falta de transpa-
rencia en la relación entre gobernantes y
empresarios, así como la adhesión de fuer-
zas partidistas y sindicales al Gobierno,
con el consiguiente alejamiento progresi-
vo delmismode la dinámica social. El aná-
lisis ignora el papel de los comités de la
Copa Confederaciones, que difundieron
información sobre los contratos de obras y
remociones arbitrarias que se están reali-
zando en barrios pobres y áreas degrada-
das, e ignora la importancia de la participa-
ción social en la elaboración de la ley Ficha
Limpia mediante una iniciativa popular
legislativa. Como ignora otra serie de ini-
ciativas que en conjunto desafían la trans-
formación de la ciudad en una mercancía
inserta en un circuito de reproducción del
capital y especulación financiera.c

L eo en la web de la Fundación
Ideas un artículo de Víctor
López Iglesias, titulado “El
retorno del espíritu de Santi-

llana del Mar”. El artículo está datado
en marzo pasado, de manera que no se
refiere al reciente acuerdo de Granada
que tan exultante ha dejado a Pere Na-
varro, pero es premonitorio. En él, Ló-
pez Iglesias plantea la necesidad de re-
tornar al espíritu del consenso que en
el 2003 unificó en un mismo texto las
pretensiones deMaragall, los rechazos
de Bono yRodríguez Ybarra y la volun-
tad de pacto de un Zapatero aún por
descubrir. Ayer mismo, en TV3, Joan
Culla aludía también a Santillana, al re-
ferirse al acuerdo deGranada, demane-
ra que parece evidente que, diez años
después, el PSOE y el PSC han dado la
vuelta al mundo y, como acostumbra a
pasar con dicha vuelta, han retornado
al mismo lugar. También, como enton-
ces, todo ello pasa con un socialismo en
el duro asfalto de la oposición y sin
perspectivas de ganar las elecciones,
de manera que incluso si hay alguna
promesa, ya se la llevará el viento del
poder. Diez años después, Pere Nava-
rro repite histrionismo eufórico y, co-

mo Maragall, nos vende como el súm-
mum de la “novedad” y el “avance” lo
que es una oxidada canción. Rueda
esforzadamente el pobre hámster del
socialismo catalán, y nunca llega a
ninguna parte.

¡Qué tomadura de pelo! Y por decir-
lo no lo dice quien esto escribe, sino
una larga lista de nombres propios del
PSC que han expresado su desencanto
y su indignación. Jordi Martí, su líder
enBarcelona, lo ha resumido con preci-
sión: “Sólo es un intento de perpetuar
el relato autonómico”. Lo cierto es que,
incluso leído el texto con buena inten-
ción, esmuy difícil encontrar algún cla-
vo al que agarrarse desde la perspecti-
va de los intereses catalanes, y para
muestra el botón de las tres negaciones
de Judas en la santa cena de Granada:

Catalunya no es una nación; Catalu-
nya no tiene derecho a decidir su desti-
no; y aunque se habla tímidamente de
la ordinalidad, de ninguna manera se
ata con ninguna protección constitucio-
nal. Es decir, no a lo que somos, no a lo
que necesitamos y no al derecho que
tenemos.

Entonces, ¿de qué se ríe tan efusiva-
mente el bueno deNavarro? ¿Qué le ha-
ce tanta gracia? Y, sobre todo, ¿de qué
manera va a conseguir, en plena marea
soberanista, que se compre como un
avance lo que es el enésimo pacto para
consolidar la estafa autonómica? Since-
ramente creo que Pere Navarro tiene
buenas intenciones y, probablemente,
es un esforzado Job de paciencia bíbli-
ca. Pero cuando la espera es eterna, lle-
va al cementerio. Y a estas alturas del
sigloXXI, con toda la que ha caído, que
el PSCnos intente vender este pacto co-
mo el viaje hacia algún lugar dice mu-
cho de lo perdidos que están. No es que
el PSCnaufrague en elmar de sus inde-
cisiones, sus renuncias y sus miedos.
Es que ya se ha bebido toda el agua del
océano y aún no se ha enterado de que
se ha ahogado.c

DiezdíasquesacudieronBrasil
¿Dequé se ríe
Navarro?

Ante las tres negaciones: no
a lo que somos, no a lo que
necesitamos y no al derecho
que tenemos, ¿de qué se ríe?
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Un plebiscito debe impulsar
la reforma política, pero nada
garantiza que no termine en
un proyecto muy conservador

Las autoridades y los medios
de comunicación intentaron
minimizar el potencial
de las manifestaciones

DEBATE. Democracia en Latinoamérica / Sonia Fleury Pilar Rahola


